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La verdadera senda 


Existen no pocas escuelas que se 
atribuyen la virtud de regenerar la 
humanidad y llegan a situarla en la 
más alta cima de la idealidad liberta- 
dora. Entre ellas, pugnan por desco- 
Mar las que hacen abstracción de todo 
problema colectivo y reducen la gran 
cuestión social a la esfera del indivi- 
duo, el único que puede y debe estar 
sometido a lento y tortuoso proceso 
evolutivo. Pero conviene señalar, que 
tal proceso será frustrado si el agen- 
te motor no se somete a la lacerante 
disciplina de concentrarse en sí mis- 
mo y otear su alma, hasta alcanzar la 
ansiada meta de conocer palo a pal- 
mo los más intrincados laberintos de 


su psicología. En puridad de verdad, 


las tales escuelas revelan una pecu- 
liíaridad metafísica. 

En contraste con esas escuelas, exis- 
ten las que propulsan la asociación del 
esfuerzo y por ende la transformación 
de la esfera moral individual, en in- 
mensa área social, pero determinada 
por comunes anhelos de liberación. 
Estas últimas, objetivan la “cuestión 
social en la destrucción de todo siste- 
ma de convivencia calcada sobre los 
moldes estatistas y burgueses. Todas 
convergen 'a la finalidad de formas de 
sociabilidad anárquicas ,es decir, sin 
las divisiones existentes en burgueses 


ii asalariados, minorías erigidas en go- 
¿¿biernos y grándes masas sometidas a. 


expolios monstruosos y flagelados por 
la vileza del despotismo. Sin embargo, 
difieren en las tácticas y medios para 
transformar la actual sociedad en un 
régimen comunista - anárquico. La 
principal diferencia, consiste en abro- 
2er, por una parte, por la formación 
de organizaciones obreras meramente 
sindicales o, lo que es lo mismo, sin 
ninguna clase de definición política o 
social, mientras por la otra, se defien- 
de como finalidad una definición am- 
pliamente anárquica. 

Lisa y llanamente señalamos al pro- 
letariado, que la forma de organiza- 
ción más adecuada a sus necesidades 
perentorias y a su emancipación inte- 
gral, está en la que, sin ambajes, de- 
clara que su finalidad social es el co- 
munismo - anárquico. Los motivos son 
fundamentales: en primer lugar, la ex- 
periencia demuestra, harto elocuente- 
mente. que los sindicatos que han sido 
la resultante de la tendencia apolítica, 
allí donde no se convirtieron en ins- 
trumentos de la política colaboracio- 
nista-o abiertamente estatista, han ve- 
getado en el terreno destinado al de- 
sarrollo de la lucha por la conquista 
de mejoras que, dado el sistema bur- 
gués de explotación, no constituyen po- 
sitivo adelanto en la marcha hacia el 
verdadero triunfo ulterior; y en se- 
gundo lugar, si las organizaciones obre 
ras no han de tener por misión princi- 
“pal educar y capacitar a los trabaja- 
dores para que, por sí solos, destruyan 
los prejuicios, hábitos y creencias que 
atan al presente estado de cosas, y se 
dispongan a echar las bases morales, 
políticas y económicas de la Sociedad 
de los libres e iguales, en este caso, 
dicta la lógica anárquica, que es mu- 
cho más fructuoso, no cooperar a la 
formación de las mismas. 


La organización por la organización 


o, en Otros términos, la agrupación de. 


los asalariados en sindicatos que pres- 
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Acción 


Directa 


Todos los organismos que estructuran la máquina estatal, con 
la grey de legistas y el maremágnum de leyes destinadas a regir 
la vida de los pueblos, no han servido más, al través de los siglos, 
que de muralla china a los impulsos del progreso en la sociedad 
humana. Porque su inherente naturaleza de cuerpos fósiles y con- 
servadores, le impiden proyectar su acción a planos superiores de 
innovación en el orden ético y en los medios de vida vigente. 

Cuando el Estado, encarnación genuina de las fuerzas está- 
ticas y retrógradas, modifica sus características exteriores de do- 
minación, lo hace al influjo arrollador e ineluctable de las nece- 
sidades de mejoramiento, que germinan en el espíritu de las cla- 
ses oprimidas e irrumpen de tarde en tarde, amenazando la esta- 


bilidad del histórico opresor. De ahí se deduce la virtual y tem- 


poraria evolución del Estado que suele reaccionar a sus modali- 
dades ingénitas y primitivas, a veces, violentamente, cuando la 
primera oportunidad le favorezca. 

Creer y atribuir al Estado dinamismo que compulse por la 
senda del progreso a la sociedad, es desconocer su naturaleza in- 
trínseca y vivir engañado. 

De estas aseveraciones la historia es fuente pródiga de ex- 
periencias. 

Los pueblos que supeditan su bienestar a la falaz esperanza 
que los “redentores” encumbrados en las poltronas del poder, no 
hacen sino retrasar su porvenir de manumisión, reforzando las 
cadenas a la cual está sujeto de hace siglos. 


Si las clases menesterosas y desheredadas del patrimonio co- . 
mún, ascendieron un peldaño en sus aspiraciones de libertad, fué: 


obra siempre de su propio esfuerzo, epilogado en gestas heroicas 
y sangrientas. 

La acción, animada por elevados propósitos colectivos, e ideas 
de equidad social, que nieguen beligerancia a toda intervención 
ajena a sus inherentes postulados, han logrado materializar en un 
dado instante e imponer y reconocer, involuntariamente, a los re- 
presentantes de la ley, condiciones que fueron promesa en los 
programas de partidos políticos, por muchos años, con la eviden- 
te intención de catequizar y entretener a los pueblos en la ilu- 
sión, y con júbilo de esclavos y espanto de tiranos, hemos visto 
caer estrepitosamente, toda la aparatosidad de una legislación con 
el decisivo golpe de la multitud en franca y declarada rebeldía. 

En principios de inconfundible rectitud como los enuncia- 
dos, se basamenta la conformación ideológica de la sorganizacio- 
nes obreras revolucionarias (dando a esta palabra su sentido ri- 
guroso, como ideal transformador en los fundamentos sociales de 
la presente organización humana) que están en diametral oposi- 
ción aquellos otros organismos que hacen alarde de un ultrarre- 
volucionarismo, y adoptan en sus medios tácticos, el arbitrio de 
políticos y crean funcionalismo de flagrante acción legal, que en- 
cajan dignamente en los partidos que abogan por la conquista del 
poder estatal. 

Estas organizaciones sindicales, defraudan y cierran el ca- 
mino a la emancipación proletaria sirviendo encubiertamente a los 
intereses del capitalismo que dicen combatir. 

La Federación Obrera Regional Uruguaya, afirmamos, es 
la única organización en este país, que se caracteriza por su defi- 
nición anárquica, en los medios de acción directa y sus Órganos 
adherentes cuentan en su haber con actos dignificadores, como el 
realizado por el Sindicato Unico del Automóvil, que derivó en un 
magnífico triunfo, después de cuatro días de huelga general, obli- 
gando a los leguleyos del Concejo Departamental, ceder a sus jus- 
tas exigencias. Estas lecciones prácticas han de servir de escuela 
al resto del proletariado, que sufre el herror histórico de delegar 
sus intereses y conquistas a advenedizos personajes de la políti- 
ca, que por su condición de tales, son enemigos de esas aspiracio- 
nes, y su pensamiento y su obra tiende a consolidar el régimen de 
vejámenes que padece la familia productora. 
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cindan de la elaboración cultural que 
va matando las viejas ilusiones en los 
beneficios del gubernamentalismo y le 
va descubriendo las monstruosidades 
del régimen capitalista, adiestrándolo, 
silmultáneamente, en la acción eman- 
cipadora, está en flagrante contradic- 
ción con los postulados anárquicos. 

Si la materialización de éstos será 
mediante la extirpación de las añejas 
idea sde Dios y Patria y la formación 
de núcleos dispuestos a batallar con- 
tra todas las formas de expolio y es- 
clavitud, resulta inconcebible fomen- 
vir la tendencia 'ambigua, y en todo 
caso negativa, de crear organizaciones 
huérfanas de principios y definiciones 
abiertamente revolucionarios. Además 
del profundo antagonismo entre esa 
tendencia y los objetivos esenciales de 
todo movimiento anarquista, la agre:- 
miación que subordina aquéllos al fin 
gregaríio de conglomerar el mayor nú- 
mero de obreros y que convivan las 
más irreconciliables ideologías, fatal- 
mente sigue una trayectoria cada vez 
más opuesta a la anarquía y adecuada 
al desarrollo de los puntos de vista y 
modalidades societarias de naturale- 
za burguesa y estatista. 

No se nos escapa, que la tarea de 
persuadir a los que han hecho un cul- 
to del Egocentrismo, además de ár- 
dua, está predestinada a un natural 
fracaso. Y de antemano debemos au- 
gurar igual natural fin, al esfuerzo 
persuasivo en los partidarios de la sin- 
dicalización a Base Múltiple. De unos 
y otros, nos separa esenciales inter- 
pretaciones doctrinarias. 

Por cuyas razones, los partidarios de 
formar y vitalizar movimientos obre- 
ros definidamente anárquicos, no deben 
perder tiempo en estériles preocupacio- 
nes de índole partidista, sino abocarse 
de lleno a despertar la preocupación 
gremial en los trabajadores en gene- 
ral, baliéndose de todo recurso legíti- 
mo para obtener el que la preocupa- 
ción se convierta en realidad. Sin di- 
lación alguna, fomentemos las oOrga- 
ntizaciones tipo anárquico. Individuos e 
instituciones deberían considerar esa 
labor, más que primordial, eminente- 
mente salvadora. 

Y a tal conclusión llegarán, a me- 
ros que se compenetren del gran pro- 
blema social, insoluble dentro de toda 
concepción estatista, pero radicalmen- 
te resuelto, en el terreno de la des- 
irmeción del Estado, la expropiación de 
«“1 tierra, las máquinas, la vivienda, to- 
da la riqueza social, y la socialización 
de todo lo existente. Tal es la pers- 
pectiva revolucionaria que debemos pre 
sentar a todos los países, hacia la cual 
deben marchar, por la verdadera sen- 
«la del progreso y la libertad, encaran- 
do, al mismo tiempo, la solución de 
¿08 problemas que comprenden las me- 
joras materiales y morales y cuanta re- 
forma reclama su desesperante condi- 
ción de desheredado. 


PIC - NIC 


A beneficio del Comité Pro-Presos y 
de la F. O. R. U. 
El domingo 4 de Enero en la quinta 
“Las Duraznas”, calle Trápani y Bal- 
denegro, Tranvías 41, 44, 46, 49, Om- 
nibus F y G núm. 48. — Descender en 
el puente “Las Duraznas”, calle Millán 
donde habrá carteles indicativos del 
sitio de la fiesta. 
A. C. A. Progreso. 
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En la satrapia argentina 


Por la información extraída de los 
grandes diarios burgueses argentinos 
y del mismo adalid que se confabuló 
en la mascarada revolucionaria del 6 
de Setiembre, “Crítica”, hoy vendi- 
da a la dictadura. y por los datos que 
llegan por diversos conductos, el esta- 
do político y económico de ese gran 
país enfeudaádo a las altas finanzas 
extranjeras, es en extremo calamitoso. 
El plan de las grandes industrias y 
terratenientes, que ceristalizó en el 
asalto al poder por la pandilla que 
hoy pretende retrotraer la nación a las 
més sombrías épocas, fracasó escan- 
dalosamente. Tan es así que la mone- 
da no recobró su normal estabiiidad, 
la crisis industrial y comercial se agu- 
diza, la desocupación sigue una pro- 
gresión geométrica y para que el pa- 
norama social se torne lo más sombrío 
posible, el estado de las zonas agrí- 
colas es desoladoras. Lu las mas ex- 
tensas y ricas regiones pampeanas la 
cosecha fracasó totalmente. 





Directamente se nos informa que los 
jornales oscilan de dos «a tres pesos, 
donde antes alcanzaban el triple. Co- 
mo es natural, la miseria se extiende 
como reguero de pólvora... 

Pero donde se revela más descara- 
damente el desorden y desquicio eco- 
nómico político, es en la esfera donde 
eohabita la élite del hampa agropecua- 
ria: la satrapía dictatorial. Al extremo 
ha llegado la gran gestión administra- 
tiva de los turiferarios de la honradez 
que entre ellos mismos se arañan. Has- 
ta el torquemada Hermelo (La foca) 
ha renunciado de su puesto de inqui- 
sidor impotente para extirpar los fla- 
golos de la delincuencia y euya impo- 
tencia ha impulsado a cebarse con la 
clase proletaria. 

Las mesnadas policiaco-militares con- 
tinuan sus malones- contra las orga- 
nizaciones foristas y militantes anar- 
quistas en general. (¡Viva la patria, 
canejo!) Ahora se persigue sañuda- 
mente en las localidades del interior. 
De Córdoba han trasladado a las pri- 
siones de Buenos Aires, varios deteni- 
dos entre los que se encuentran el 
camarada Lampon. activo militante: 
de Tandil y San Juan, también. El 
compañero Aurelio Quipo, volvió a ser 
preso. El asalto en banda a los domici- 
lios y tropelías a granel, recrudecen. 
No obstante, el partido socialista in- 
dependiente con el lacayo Di Tomaso 
a la cabeza, las demás fracciones de- 
mócratas que integran la Federación 
y el tradicional partido social demó- 
crata, esperan la regeneración nacio- 
nal, de parte de la cáfila de destri- 
paperros que traicionan e lpueblo. 

A pesar del banditismo que ense- 
ñoréase y cuenta con el apoyo de los 
clowns de la política, el movimiento 
forista lucha denodadamente contra el 
asedio de las hordas gubernamentales 
y las conspiraciones de las fracciones 
sindicales camaleones y socialistas, so- 
metidos incondicionalmente a los me; 
nesteres del odioso despotismo. Igual 
encomiable labor realizan los grupos 
anarquistas. La F. O. Local Bonae- 
rense, lanzó un vibrante manifiesto 
contra la oligarquía y concitando al 
proletariado a estrechar filas en tor- 
no de los baluartes del forismo. En 
el mismo anunciaba la formación de 
un nuevo Consejo Local. La F. Local 
de Mar del Plata (F. O. R. A.) tam- 
bién editó un manifiesto enérgico con- 
tra el terror gubernativo, intercalando 
consideraciones valiosas sobre la pre- 
sente crisis capitalista. En la Gober- 
nación de la Pampa, los camaradas 
que allí defienden el movimiento fo- 
rista, han difundido 5.000 ejemplares 


de un boletín de la F. O. R. A. Simul- 
táneamenté”se editaron manifiestos. 
¿n fin, de todog los rincones del país 
llegan vivas muestras de actividad y 
voces que auguran el triunfo de los 
ideales comunistas - anárquicos. Ápa- 
reció un nuevo periódico titulado “Re- 
beldía'', en el que se ataca acerba- 
mente a la Dictadura. 


Para demostrar hasta donde llega 


el servilismo de los militares hacia 
los capitalistas y los desalmados que 
son con los trabajadores que los vis- 
ten y alimentan, damos este dato: en 
la ciudad de Avellaneda ha «sentado 
sus reales el mayor Rosaseo, prototipo 
del coimero sin entrañas, que encubre 
su cobardía tras los pechos y las ar- 
mas de los esbirros que le sirven. 

Agotado sus recursos lacáyunos, can- 
sudo de hacer apalear a los trabaja- 
dores, .pone en práctica el procedi- 
miento de obligar a los repartidores 
de pan a repartir los domingos, des- 
canso que habían establecido hace 
tiempo. Para tal objeto se dirige a las 
panaderías y domicilics para infun- 
dir pánico, deteniendo a los dignos 
obreros que ne cumplen su consigna. 
Esta muestra basta para probar la yer- 
dadera misión patriótica de los profe- 
sionales del crimen. 

Después de la aparición de nuestro 
anterior número, llegaron a ésta en 
el “Florida”, los deportados, camara- 
das Cernadas, Morán, Del Amo Ló- 
pez, Rivera, Corvacho y Manuel Cas- 
tro Pérez. Informan estos camaradas 
que fueron brutalmente apaleados al 
subir a bordo, por negarse a viajar 
hacinados en un inmundo rincón de 
ia bodega. 

Posteriormente llegaron Meiter, Pa- 
niquoli, Antonio Amatto. Cresotti, Del- 
giudice y José Fernández (panadero) 
y otros. Este último al ser confinado 
en Martín García, se postró enfermo 
de cierta gravedad. Y no obstante, 
cuatro médicos militares declaran que 
debía ser conducido a un hospital, per- 
maneció en la isla por haber los esbi- 
rros de investigaciones dado la instrue- 
ción de que se le arrojara al agua. 
No conformes, fué deportado con ele- 
mentos agenos a las cuestiones socia- 
les, pretendiendo la policía uruguaya 
clasificarlo como delincuente. 

Por las mismas razones damos aho- 
ra el asalto a “Verbo Nuevo” de San 
Juan, y robo por la policía de las má- 
quinas y cuanto útil valioso existía en 
el local. 

Los camaradas que han sufrido tan 
bárburo atropello y saqueo, no $e con- 
denaran a la impotencia, sino que, por 
el contrario, proseguirán con la tena- 
cidad que les caracteriza sacando “Ver- 
bo Nuevo” y fustigando la barbarie 
entronizada. 


LA ULTIMA Y MAS TERRIBLE 
NOTICIA: INMINENTE FUSI- 
LAMIENTO DE TRES CA- 
MARADAS 


Por los diarios burgueses se supo 
el sábado 6 que los compañeros Ares, 
Galloso y Montero, activos militantes 
del gremio chauffeurs (F. O. R. A.), 
habían sido detenidos a raíz de un ti- 
rotoo con los esbirros policiales, 4 

Los mismos diarios de más subido 
tono liberal, reflejaban la información 
policiaca que fundaba la detención en 
un asalto a un chauffeur, robo y que- 
ma del auto que la supuesta víctima 
conducía. Pero el domingo 7 aparecie- 
ren en las pizarras noticias que ade- 
lantaban el fusilamiento de los cita- 
dos camaradas. Ante lo inusitado de 


la información, el Consejo de la F. O. 
R. U. se reúne presurosamente con 
compañeros de afinidad, acordándose 
la realización de un mitin, que fué 
anunciado con la edición de mil mu- 
rales. 

Este tuvo lugar en la plaza Liber- 
tad y el martes a la noche, con un 
completo éxito. No obstante, el miér- 
colcs aparecen los diarios burgueses 
sin mencionar a la F. O, R. U., pe- 
ro reconociendo que el mítin había sido 
elocuente exposición de condena de la 
menstruosidad que van a consumar los 
desalmudos déspotas. 

Al otro día lleza la buena nueva 
que los sicarios optaron por no hacer- 
los asesinar. Y todas las informacio- 
nes posteriores confirman que el in- 
dulto de Uriburu, no ha sido más que 
la consecuencia de la presión popular 
y el miedo a las probables actitudes 
del pueblo, En efecto, el público bonae- 
rense se agolpaba frente al antro donde 
los inquisidores militares tramaban el 
cobarde  asesinate de los camaradas 
chauffeurs; y el movimiento forista 
daba evidente señales de afrontar re- 
sueltamente la defensa de los mismos. 
La F. O. Local Bonaerense (F, O, R. 
A.) fué a la huelga, actitud que había 
de ser secundada por la F. O. R. A. 
en todo el país. La prensa uruguaya 
anuncia el día 11 que la F, O. L. B. 
había dado la vuelta al trabajo en vis- 
ta del no cumplimiento del triple cri- 
men de la Dictadura. . 

El S. U. del Automóvil, también ha 
tenido descollante participación en la 
defensa de lo stres camaradas argen- 
tinos. El 10, a la noche, efectuó un 
mítin con recorrido desde Sierra y 18 
de Julio, hasta la plazoleta “El Gau- 
cho”. En este punto hablaron varios 
oradores, fustigando al banditismo uri- 
burista. En el punto final, de concen- 
tración. la congregación de público no 
[ué numerosa debido al mal tiempo; 
pero la manifestación fué importante 
a causa de ser formada por un desfi- 
le de autos y ómnibus. 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
BONAERENSE 


¿ADHERIDA A LA F. O, R. A. SE- 


CRETARISA CLAUSURADA. — A 
TODO El PUEBLO EN GENERAL. 


Estamos frente a otro horroroso cri- 
men de los chacales del nuevo go- 
bierno. 

Tres víctimas inocentes, se hallan 
frente a la muerte, y quizás en el mo- 
mento de leer estas líneas ya hayan 
sido sacrificados irremisiblemente. 

Los modestos y laboriosos obreros 
chauffeures, Ares, Montero y Galloso, 
son los elegidos en estos momentos, 
víctimas inocentes de la fobia e impo- 
tencia de las nuevas autoridades. Tan- 
to el máximo de lo sverdugos del país, 
el soldado Uriburu, como su aventaja- 
do ayudante de campo, el vigilante 
Hermelo, los dos se analogan vellaca- 
mente para perpetrar los más inaudi- 
tos crímenes. 

A pesar de las reiteradas pruebas 
de inocencia que han presentado estos 
tres obreros, las autoridades policiales 
los entregan a las feroces garras de 
los uniformados y estos despigdamente 
apuntan al corazón, sin existir mate- 
rialmente delito . 

Sometidos arbitrariamente al co- 
mando militar de la primera división 
del ejército; ésta pide para las vícti- 
mas la pena de muerte. 

¡Trabajadores!,  ¿permitiremos es- 
tor 

Creemos una ignominía esta terri- 
ble condena y protestamos contra ella 
en la forma y con las armas que nos 
son propias: Declaramos la huelga ge- 
neral a partir del martes 9 de Diciem- 


bre a las 6 horas ,por el plazo de 24 
horas. : 

Todos los trabajadores y militantes 
de avanzada dentro y fuera de la F. 
O. R. A. como ayer, como siempre, 
a volcarse a la calle y agotar los recur- 
x08 desde el más simple al más vio- 
lento. En la acción más enérgica y 
violenta ciframos las esperanzas de 
arrancar de las garras de los jaguares 
uniformados a las presas proletarias. 

Basta va de contemplaciones y co- 
bardías suicidas. Es hora de pulsar 
las armas que dispongamos y arreme- 
ter contra todos los bárbaros que nos 
quieren aniquilar. 

¿s hora más que avanzada, para el 
desquite y la venganza. Por todos los 
que caen, y por estos tres hijos del 
pueblo, a la calle y a las barricadas 
si es posible. : 

A las víboras hay que aplastarles la 
cabeza 

Trabajadores: 
gre cebado! 

Acordaos del malogrado camarada 
Penina, muerto canallescamente por 
las ordas de Hermelo. Hoy nos toca 
vengarlo salvando a los que están en 
capilla con la sentencia de muerte. 

¡Viva la huelga general! 

¡Mueran los salvajes y los bárba- 
ros! 


¡Cuidado con el ti- 


¡DOS MUJERES DETENIDAS/ 


Amparada en la suspensión de todas 
las garantías individuales, la policía 
no conforme con apresar y deportar 
a nuestros hombres, empieza a llevar- 
se también a las mujeres. 

¡No tenemos derecho a protestar, 
a denunciar publicamente estas injus- 
ticias! ¡Deberíamos mirar tranquila- 
mente como nos quitan nuestros espo- 
$os, hermanos e hijos Y, silenciar! Por 
repartir manifiestos donde se decía la 
verdad acerca de las deportaciones de 
obreros y estudiantes, fueron detenidas 
el martes nuestras dos compañeras 
María Britos y Juana Della Valle. Es- 
tas verdades no fueron del agrado de 
los celosos guardianes de Orden So- 
cial y aún sabiendo que son madres y 
que dejan a sus hijos en el mayor de- 
samparo, las llevaron al Departamen- 
to. ¿Donde están ahora? ¿ 

¿Cunnto tiempo las van a tener? 

Nada sabemos. Si la policía usa co- 
mo armas la calumnia y la violencia, 
nosotras las mujeres haremos lo con- 
trario. :Renudiamos sus mentiras y 
su violencia! Con la verdad nos sobra 
diremos a todo el mundo que nuestros 
hombres son obreros y no delincuen- 


tes y diremos además que mientras 


ellos se indigestan en banquetes “re- 
volucionarios'* nuestros hijos no tie- 
nen pan! 
¡Qeremos la derogación del estado 
de sitio y la ley marcial! 
¡Exiguimos la libertad de nuestros 
presos! 
Las mujeres de los presos 
y deportados sociales, 


! Bolivia 


DE UNA CARTA 


¿xtractamos los párrafos que van a 


“continuación, que reflejan eloceuente- 


mente la situación angustiosa del pro- 
letariado del Altiplano, que gime ava- 
sallado por los pretorianos al servicio 
del verdugo Galíndez, que plantó en 
aquel desdichado pueblo su bota de 
militante sádico y prepotente. 

“Ha sido una felicidad que haya- 
mos recibido el periódico “La  Fra- 
gua”, parece que la dictadura militar 
en Bolivia mantiene en estricta cen- 
sura la correspondencia revoluciona- 
via de todas partes. Además os pedi- 
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Legislación social 


Los amantes de la Ley y adorado- 
res de lo estatuído, se ufanan del ade- 
lanto alcanzado en materia legislativa, 
especialmente en la que tiene relación 
con el proletariado. Y en tren de ado- 
ración a las divinidades que presiden 
los partos legislativos, se proclama 
que el Uruguay es el país que más se 
distingue por su fecundidad en leyes 
y códigos. 

Todo eso será muy cierto. Pero no 
es menos cierto, que las leyes labrica- 
da scon el fin de mejorar la por demás 
situación precaria del proletariado, en 
el mejor de los casos, han sido de un 
resultado anodino. Y que es así, lo di- 
cen a diario los hechos, divulgados por 
la misma prensa burguesa. 

“La Tribuna Popular”, órgano de 
subido matíz reaccionario, no tiene em- 
pacho en servir este seculento plato: 
“Si hay algunas leyes que se violan 
a la vista del pueblo, innegablemente 
que es la de las ocho horas”. 

Después de tejer y destejer sobre 
los objetivos de esa ley y culpar a la 
desidia gubernativa del incumplimien- 
to de la misma, agrega: “Además, 
hay empresas en que a los obreros se 
les hace trabajar nueve y diez horas 
diarias, sin que puedan quejarse a na- 
die so pena de ser despedidos: sus ho- 
ras “extras'' no son pagas como es de- 
bido y al día siguiente tiene que reini- 
ciar la labor como de costumbre, sin 
descontarle tan siquiera a la par, el 
exceso de trabajo del día anterior”. 

En tren de probar las irregularida- 
des administrativas y la incuria de los 
parásitos de la repartición encargada 
de velar por el cumplimiento de esa 
ganga legislativa, brinda esta perla, 
que debe ser considerada de regla ge- 
neral: “...¡hemos visto casos de que 
un operario trabaje hasta las 48 ho- 
ras continuadas, que les ha efectuado 
en dos días, trabajando día y noche y 
sin pensar en descansar!” 

“La Tribuna Popular”, cumpliendo 
su papel de opositora, rilla lo funda- 
mental del problema, para esgrimir 
las violaciones de la ley, en el sentido 
de hacer política. Aparte de esto, es un 
vocero de la burguesía, y como tal, 
está obligada a recurrir al estribillo de 
que las leyes no se cumplen, por falta 
de honestidad y mayor celo en los Tns- 
pectores de Trabajo. 

La realidad dice  elocuentemente, 
que no hay una ley que se aplique co- 
rrectamente y respondiendo en un to- 
do a la equidad que su letra especi- 
fica. Y si las leyes destinadas a bene- 
ficiar el régimen burgués, no se apli- 
can con mucho más razón fracasan 
las destinadas a beneficiar los escla- 
vos de la Democracia, porque así lo 
imponen los intereses y objetivos ca- 
pitalistas. 

La ley de las ocho horas, de que se 
enorgullecen los demócratas urugua- 
yos, es un mal plagio de la legislación 
europea que regía a principios del si- 


glo XIX. Pero aparte de la mezquin-. 


dad legislativa uruguaya, esa ley, ade- 


“más de ineficaz, es realmente perni- 


ciosa para el proletariado. Y sólo po- 
drá hacerse efectiva la jornada de $8 
horas, cuando lo strabajadores se apres 
ten a imponer directamente su respe- 
to, e imiten a los esclavos de otras 
épocas, que la hicieron triunfar recu- 








mos tengan el bien de poner en cono- 


cimiento de la clase obrera mundial, - 


que en ésta se ha clausurado nuestro 
local de reuniones por la fuerza de 
l dictadura militar, tanto es que sa- 
hle en mano cometió el crímen más 
denigrante el jefe de policía Cueto Val- 
da, dejando exámine a varios obreros 
«que agpgrcontraban en asamblea.” 
> ps 
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rriendo a las huelgas y aplicando el 
procedimiento directo. 

¿n los tiempos que corren y ..*te 
la urgente necesidad de solucionar +! 
problema de la desocupación, 
igualmente las imperiosas necesidades 
higiénicas y morales que reclamo la 
detestable vida de los asalariados, las 
ocho horas no debería ser el obje.ivo 
inmediato, sino las seis. Al menos, 
debe ser implantada la jornsda de 
siete, en sentido general. Pero t¿23ase 
bien en cuenta, que la aplicación de 
las ocho y el triunfo de las siete, será 
obra de los trabajadores y de sus 
organismos específicos: las orgoniza- 
ciones o Sindicatos. 


ccnio 


Paz y desarme 


La Comisión Preparatoria del De- 
sarme: de la Liga de las Naciones, 
realizó en Ginebra reuniones prelimi- 
nares, coh el objeto de establecer un 
acuerdo sobre “el proyecto de “on- 
vención para la conferencia mundia 
a reunirse en 1931”, el que serviría 
de base a la discusión del problema. 
Y al igual que en otras oportunida- 
des, su finalidad se ha presentado inal- 
canzable ,a raíz de las profundas di- 
vergencias que separan a las grandes 
potencias que se disputan el predo- 
minio armamentista y naval. 

La parte grotesca de esa comedia 
del desarme, en esta emergencia, ha 
estado a cargo de un enviado especial 
de la Dictadura rusa. Este, haciendo 
alarde de un eminente propésito paci- 
fista, se solazó ridiculizando los pro- 
yectos de los odiados gobiernos bur- 
gueses y monárquicos, con cuyos re- 
presentantes, no tieen empacho en re- 
fosilizarse el hierático bolchevique. En 
punidad de verdad, la rusia bolchevi- 
que ha obtenido un resonado triunfo 
«en el desempeño de su rol en el sai- 
nete ginebrino. 

Era de preyer ese desenlace. Y lo 
era, porque ningún Estado tiene inte- 
rés en desarmarse. Por el contrario, 
andan a la caza de pretextos para in- 
flar los presupuestos de guerra y acre- 
centar el armamentismo. 

La misma Rusia, que en este caso 
debería cimentar en los hechos su ten- 
dencia antiguerrera, deja sentado el te- 
rrible precedente “revolucionario” de 
solicitar se incluya, en el proyecto de 
convención, “la reducción de los ar- 
mamentos en vez de su limitación”. Lo 
que justifica, que la fiebre bélica, tan- 
to es presa de los Estados burgueses 
como del llamado Estado proletario... 
Las armas, los medios materiales de 
destrucción, son labase más fundamen- 
tal de su estabilidad. Sin armas y ele- 
mentos humanos que las esgriman, su- 
cumbirían los Estados. Es más, — 
desaparecerían los recursos poderosos 
con que cuentan los capitalistas para 
someter los pueblos a sus brutales le- 
yes económicas, que son los mismos 
de que se valen los gobiernos para 
mantener los privilegios vigentes. 

El desarme, no +8 un problema cu- 
ya solución dependa de los Estados y 
capitalistas, 

Unos y otros no llegarán jamás al 
acuerdo de condenarse a la definitiva 
desaparición. Si el desarme ha de pro- 
ducirse, será mediante la acción de 
los pueblos. Por eso, concitamos al 
proletariado a preocuparse  intensa- 
mente de una cuestión tan vital a su 
desenvilvimiento gremial y a su deti- 
nitiva liberación. Solamente así, vis- 
lumbrará la solución del desarme y 
de la paz interna y entre países limí- 
trofes, la cual está en la supresión de 
los ejércitos y de las demás fuerzas 
armadas que, como las policiales, tie- 
nen la misión principal de mantener 
los pueblos atados al ominioso yugo de 
la esclavitud. ó 
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LA ETERNA FARSA 


Acaban de realizarse las ansiadas 
elecciones. de las cuales saldrán fla- 
mantes entes que investirán, uno la 
suprema autoridad que se atribuye al 
presidente de la República, el resto, 
la que tienen designadas los miembros 
del Consejo de Administración y se- 
nadores, respectivamente. 

De acuerdo a la elocuencia de las 
urnas, esos envidiables cargos serán 
desempeñados por los del lema colo- 
rado, que, según el clamoreo de los del 
lema blanco, perpetuarán el tradicio- 
nal candombe gubernamental. El Ha- 
mado sufragio universal ha vuelto a 
poner de manifiesto la falacia de sus 
postulados. 

Afortunadamente, en el Uruguay, no 
sc ha legalizado la obligatoriedad de 
que las mujeres se sumerjan en la 
charca electorera, dando el abomina- 
ble exponente de invertir las más su- 
blímes funciones fisiológicas y mora- 
les de su desdichado sexo. 

El pueblo ha votado. Y el gran con- 
glomerado hurano, que puebla la urn- 
guaya lengua terrenal que lame el Pla- 
ta y el Océano, tendrá, como antaño, 
que someterse a los dictados de un des- 
potismo elegido por una insignificante 
minoría ciudadana, Los resultado de la 
voluntad de esta minoría, serán tan fu- 
nestos como si habría triunfado la vo- 
luntad de cada uno de los núcleos elec- 
toreros que vive de la meldita ilusión 
de regenerarnos por ese medio. Y lo 
serán fatalmente, perque las causas 
determinantes de los males que afligen 
a la República, son males orgánicos, 
institucionales, nales que no se cura- 
rán con poses doctorales y vacuas fra- 
seologías, ni mucho menos con elevar 
a la categoría de un 
caudillo que aún muerto debe venerar 
el pueblo con santa unción... Los 


Sociedad de Resistencia 
Obreros Pintores 


A LOS OBREROS PINTORES 


¿s de lamentar que los llamados 
que se hacen «a los cbreros pintores 
a la reorganización caigan en el ya- 
cío. Lo lamentamos sinceramente, por 
que la indiferencia del gremio denota 
un relajamiento moral que raya en el 
suicidio moral frente al pasmoso pro- 
blema social. Un suicidio moral es el 
del hombre, que trabajando por un 
mísero jornal de $ 3,50 a $ 3.00, y 
con un horerio de 9 horas o más en 
algunos casos comprobados, resignada- 
mente lo acepte. 

Esta vida vegetativa y resignada del 
obrero pintor que lo colceca en plano 
de inferioridad frente alos demás tra- 
bajadores, no hace que los hombres 
del gremio que tienen una visión cla- 
ra en el porvenir, decaigan sus entu- 
siaumos y aminoren su labor de supe- 
ración moral del gremio del pincel. 
Nuestro optimismo nos lleva a supe- 
rar el momento apático en que vive el 
gremio y proseguir más denodadamen- 
te nuestra labor, insistiendo en llamar 
a todos los obreros pintores a la re- 
organización. Hay que sentirse aver- 
gonzado cuando a nuestro derredor 
los obreros del ramo de la construc- 
ción que se agitan y se aprestan a la 
total reorganización. Albañiles, Meta- 
lúrgicos, se han reorganizado. ¿Qué 
hacemos los obreros pintores?  Ver- 
glienza de decirlo, pero en honor a la 
verdad, debemos confosar que traba- 
jamos como verdaderos esclavos de an- 
taño y soportando todas las imperti- 
nencias o improperios del amo. ¿O es 


uruguayos no constituímos un pueblo 
excepcional en el orbe: sufrimos las 
consecuencias de la absoluta apropia- 
ción, por minorías privilegiadas, de la 
tierra y demás medios de producción, 
contando además con un sistema po- 
lítico - económico que le facilita adue- 
ñarse de todas las riquezas; y sufri- 
mos, además, el escandaloso parasitis- 
mode una burocracia administrativa, 
más devoradora Gue el acridio más 
destructor; de ejércitos y policías, ar- 
mados hasta los dientes, para imponer 
a sangre y fuego, la voluntad y las con- 
veniencias de los ricos y sus instru- 
mentos los supuestos gobiernos. He 
ahí por qué el triunfo del “handicap” 
tiene la misma equivalencia que si hu- 
hiera triunfado el “empresismo”, mal - 
que pese a los que pretendan hallar 
diferencias fundamentales entre unos 
y otros despotismos democráticos. 

El tan decantado “arte de la polí- 
tica” o su equivalente “arte de gober- 
nar”, en el fondo es una farsa, horri- 
ble, que se traduce a menudo en ma- 
nifestaciones trágicas. Por eso Juan 
Uruguayo, a pesar de la smascaradas 
políticas que le aturden con himnos 
báquicos. cuyas estrofas le pintan un 
pasado heroico y una independencia 
política que viven las sanguijuelas del 
capital; y a pesar de haber festejado 
recientemente el centenario del natalí- 
cio de su patria, sigue siendo, en me- 
dio de este delirante progreso ,el Juan 
sin tierra, sin pan y habitación, que 
gime bajo el cilicio del presente régi- 
men. De cuya odiosa situación, saldrá 
por sus propios medios y cuando se 
decida a dar la espalda a los profesio- 
nales de la política, engrosando las or- 
ganizaciones para luchar contra la ex- 
plotación del patronaje y la domina- 
ción del estatismo. 


que los obreros pintores esperan que 
los trabajadores de otras ramas de 
trabajoles conquiste su bienestar? ¿O 
es que el obrero pintor espera que los 
partidos políticos dicten leyes benefac- 
toras que rediman el trabajador? No 
podremos hacer ninguna afirmación. 
Pero la realidad es bastante cruda pa- 
ra los obreros pintores, actualmente 
hacen honor a la inmortal- frasi de 
Florencio Sánchez: Los hombres. sin 
carácter son muertos que caminan. 
Compañeros pintores, suponemos este 
momento de indiferencia y apatía ha- 
ciéndonos eco de los llamados de la 
Comisión que invita a los obreros pin- 
tores en general a concurrir los mar- 
tes y viernes a las 21 a 22 horas en 
el local social: Soriano 1433. 

Nuestra dignidad de hombres nos 
exige que nos reorganicemos y enca- 
remos la lucha por el mejoramiento 
esonómico y moral de la colectivida 1 
pintoril. 

¡Viva la reorganización! 

La Comisión. 


La Argentina que en 
paz descansa 


La mentalidad de un pueblo puede 
ser cambiada cuando dicho pueblo sea 
capaz de deducir de los hechos y las 
cosas que en su seno se suceden, si ex 
que, como pueblo, está a la altura del 
concepto que de él se tiene. Teneno:s 
el caso reciente de la Argentina que 
hoy gime bajo la bota de un lacayo del 
capitalismo yankee, que hace apenas 
dos meses creía que la dictadura era 
imposible porque la característica > 
ntras series de cosas más del pueblo 
argentino no era compatible con ella y 
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POR LOS TALLERES 


El sábado 29 de Noviembre, se hizo 
efectiva la huelga general, auspiciada 
por la F. O. R. U. en solidaridad 
con el Sindicato U. del Automóvil; 
que tres días antes venía efectuando un 
magnífico movimiento  huelguístico; 
frente a las arbitrariedades cometidas 
por el Concejo de A. Departamental, 
por el retiro de las libretas a los obre- 
ros chauffeurs, a quiénes condenaban 
al hambre por ese procedimiento im- 
cuo. La jornada del día 29 fué un am- 





confiando en una simplicidad seme- 
jante cuando dicho pueblo quiso acor- 
darse tenía sobre sus espaldas los fan- 
toches de los militares convertidos en 
falderillos de la alta banca capitalista 
que, respaldado por estos fariseos de 
la patria desafían a los más altos pos- 
tulados del derecho y la justicia que 
encarnan la carta magna de ese país y 
que repreesnta la voluntad y el es- 
fuerzo de un pueblo a través de'los 
120 años que dista desde la conquista 
de su independencia que significa la 
libertad económica y política de ese 
pueblo del yugo extranjero y que el 
sargento Uriburu volvió a entregarlo 
desde el motin del 6 de septiembre. 
Esta lección de hecho debe servir 
para que los pueblos no se confíen en 
las cantilenas de las cartas magnas ni 
en las leyes más o menos con ribetes 
de libres, que puedan engalanar las pá- 
gina sde sus códigos que por sí solos 
son impotentes para hacerse respectar 
y que, si el puehlo no está animado por 
el espíritu conservador de las liberta- 
des conquistadas por la acción valiente 
del pueblo y codificadas como prueba 
de su valor legal, todo será arrebata- 
do y las libertades codificadas serán 
un mito al faltar el puntal de la acción 
del pueblo digno y rebelde. Hoy en la 
Argentina apesar de la actitud cobar- 
de de la prensa el pueblo empieza a 
darse cuenta de su error y el descon- 
tento cunde por todas partes. Hay una 
lucha sorda entre el temor y la ver- 
giienza, se silencia por temor y se roen 
la sentrañas de vergiienza al pensar en 
la situación humillante de ese pueblo 
qu sta ayer figuraba a la vanguar- 
d Ñg pueblos dotados de persona- 
e hoy al igual que una récua 
inclinan su cabezas, indómi- 
, ante | arepugnante figura del 








sajón, que apuntalado en las armas de 


la propia patria, babosea y vilipendia 
toda la tradicción gloriosa de ese pue- 
blo que ha sabido regar con su sangre 
en cien batallas, las delicadas flores 
de su libertad. 

Después del seis de septiembre el 
pueblo argentino ha recibido el zarpa- 
zo más vergonzoso que registra su his- 
toria, otros tiranos han sabido pero los 
tiempos eran otros, se carecía de ex- 
periencia y el grado de cultura de ese 
pueblo era rudimentaria y aún asf, los 
tiranos han caído. Hoy en que la ex- 
periencia y la lección de hechos reci- 
bida de otros países debía haber pre- 
venido a ese pueblo, es imperdonable 
su confianza ingenua que los hacía 
creer que la constitución y las leyes y 
la característica de un pueblo es lo su- 
ficiente para evitar hechos bochorno- 
$os como el que nos ocupa. Después del 
motin del seis de septiembre el pueblo 
argentino “descansa en paz” sobre la 
grandeza de su constitución y sus le- 
yes, de lo cual solo le queda el recuer- 
do, y en las puntas de las bayonetas 
puestas al servicio de los que se sien- 
ten dueños de los destinos de un pue- 
blo por el mero hecho de haber sohor- 
nado a una pandilla de fariceos de la 
patria al estilo de Uriburo y sus se- 
cuaces. Imber. 





plic triunfo para el S., U. del Auto- 
móvil, que obtuvo plena satisfacción 
a sus justas aspiraciones, para la de- 
volución de las libretas a los obreros 
que retenía en su poder el Concejo de 
A. Departamental; como asimismo 
otras cxigencias no menos justas. Es 
indudable que el aporte solidario que 
prestaron a esa huelga general, el Sin- 
dicato de Artes Gráficas y el Sindicato 
de Canillitas fué decisivo y .esto sin 
desmedro, de la solidaridad que ofre- 
cieron otras organizaciones obreras, en 
la medida de sus fuerzas y del poco 
tiempo que se disponía para propagar 
la huelga general; entre estas entida- 
des proletarias se encuentra la nues- 
tra, que el viernes 28 se vió abocada 
a la declaración de paro general, sin 
tiempo para realizar una propaganda 
previa, que hubiera dado mayores fru- 
tos; pero a este serio inconveniente el 
volante editado por la S. de R. He- 
rreros de Obras y Anexos, en la noche 


del viernes exhcrtando a la paraliza- : 


ción del trabajo en los talleres, fué 
distribuído de la mejor manera posi- 
ble, respondiendo ampliamente los 
compañeros de los siguientes talleres: 
Ceriani y Musoi, Giuda Hnos., Foglia, 


A. Riboldi, etc., contribuyendo nues-* 
tro gremio a la obtención del hermoso. 


triunfo, que conquistó el S. U. del 
Automóvil. 


TALLER T. CLIVIO — 


Al citar a algunos de los personales 
que respondieron a la exhortación de 
la huelga general, debemos agregar 
que desgraciadamente no sucedió lo 
mismo con el personal del taller de 
Clivio, que recibieron el volante invi- 
tando a la huelga pero no asumieron 


«la actitud solidaria hacia otros traba- 


jadores ,y no influyó en el ánimo de 
éstos, hasta ayer compañeros, el ejem- 
plo de conciencia, ofrecido por los 
compañeros del taller de Foglia que 
abandonando la puerta del taller don- 
de trabajan, fueron hasta la casa Cli- 
vio para exhortar a ese personal a de- 
jar el trabajo; ni la invitación del 
compañero que repartía los volantes; 
ni la actitud digna y ejemplar de los 
camaradas de la casa Foglia, influen- 
ciaron lo más mínimo en el espíritu 
castrado de esos trabajadores. Si ana- 
lizamos este caso como se merece, es 
en razón a que estos obreros no pue- 
den aducir, en su descargo, desconoci- 
miento de la huelga que ese día se 
efectuaba, como podrían hacerlo otros 
trabajadores de algunos talleres, a los 
cuales no Hegaron volantes en razón 
al paro, tiempo que se dispuso para 
la propaganda. 


HUELGA E NEL 
PIRRI — 


TALLER DE D. 


El día viernes 28 de Noviembre, por 
la mañana los camaradas de esta casa, 
tuvieron que recurrir a la huelga, fren- 
te a la provocación de que fueron ob- 
jeto por parte del señor Pirri, que ex- 
pulsó arbitraria y desnóticamente a un 
compañero de cse taller, sin causa jus- 
tificada, pretendiendo que debía en- 
eontrarse antes de las 7 de la mañana 
en Lezica, donde tenía que realizar un 
Lrabajo. Este pretexto burdo, unido a 
la forma prepotente en que se efec- 
tuó el despido, movicron al compañe- 
ro delegado a pedir explicaciones, que 
ol señor Pirri no se dignó conceder. 
Viéndose obligados los camaradas a 
hacer abandono del trabajo, hasta tan- 
to no se repusiera en su puesto al 
compañero injustamente despedido; y 


LA FRAGUA 


úíáAXA<á<AqqAqAAAAASAS 
> 





A LA LUCHA 
Por Kervis, Cisneros y Oyhenard 


Los cuervos de la Alta Corte de Justicia, hombres petrificados con 
corazón de hienas, se regocijan satisfechos en el dolor de nuestros * 
hermanos manteniéndolos entre los muros de la prisión — ¡miserables! 
Han denegado un nuevo pedido de libertad. —Trasunta su barbarismo. 


Que importa para esas bestias, su inocencia, el desamparo de los pe- 
queñuelos que claman al padre, el martirio y la miseria de la compañe- 


ra o la viejecita. Hay que vengar en las jóvenes vidas de los hijos del 
pueblo, el sadismo de los buitres de las altas esferas sociales, para eso 
se han hecho las cárceles para los rebeldes que pelean valerosos a la 
tiranía, llevando cn sus pupilas ardientes la visión” de un mundo de 
hermanos, de libertad y de pan para todos, 

¡Basta ya! Nos han arrojado el desafío, quieren probar nuestro 
valor, mostrémoslo. La esperanza desespera, antes que sea tarde y 
nuestra impotencia, les permita a los sayones de la meretriz “justicia” 
descargar contra nuestros camaradas la monstruosidad de muchos 
años de encierro. Reiniciemos la lucha, ganemos la calle, gritemos a 
todo pulmón la infamia que se prepara y nos amenaza. Ellos esperan, 
su libertad depende de nosotros, del proletariado revolucionario. Callar, 
no, ¡nunca! no nos sentimos cobardes, sabemos cual es nuestro puesto. 
A ocuparlo, sin pérdida de tiempo. Que si perdemos, perdemos como va= 
rones en el combate por el hermano, por la justicia. 

¡Arriba dos buenos corazones! 





es de hacer resaltar, que el hermoso 
gesto solidario fué unánime, respon- 
diendo todos como un solo hombre. 


Balance de LA FRAGUA 








El señor Pirri recurrió de inmediato ENTRADAS 
a la Patronal Metalúrgica, en procura Donaciones publicadas en 
de ayuda y esta entidad designó a uno E A pase E AE MA 
de sus componentes para que se pusie- Beneficio de la velada rea- 
ra al habla con los compañeros huel- ages el 19 de Noyiem- de 
guistas; entrevista que se realizó el todo IDA 0 riega 18:0% 
martes 2 de Diciembre a las 13 horas, Donaciones publicadas. en A 
y en la cual se sostuvo por los compa- A. ee e a do e 18.08 
ñeros huelguistas la exigencia de re- om: cen: enel -N.o, Me: 5:20 
poner en su puesto al camarada des- Beneficio de. la rito .qu ; 
pedido, como ya se le había expresado a IA dd 12.58 
en una nota del Sindicato al patrón en L. ARO > ocaso Mea 1:00 

. conflicto. El señor designado por la pa- E. Helatigttl 7. ció So 

tronal cita nuevámente a los camara- a A OS 
das huelguistas para las 16 y 30 ho- J. Ribrittini ..,.. RS E 1.00 
ras del mismo día y en ese intervalo, a Llena A A eo! 1.40 
él se apersonaría al señor Pirri a quién y: vesedo ROCA NA 1:90 
expondría el resultado de la entre 7 4“amo ........ CA al 
rislgieda los iipluias. C. Da Silva ............ 0.20 

Hecho cito, el mediados en ol: cóbi Garabal. iii $ 0.25 
flicto manifestó a los camaradas en des EAMAMO Da o cd fteciaala Du ón e... 
huelga, que había hablado con Pirri, Ads AS o . 0.4% 
y éste le había expresado que reponía Pra y LS A E 
en su puesto al obrero despedido. De Ji A al en ba 
hecho el conflicto quedó solucionado Le AO AOS e ra pe 
con un hermoso triunfo de nuestra or- CUGMIARO us a OEA 1:18 
santasciba Angrisano ........ ¿ea 37 

Que sirva de ejemplo la actitud del L. VÁxquel ...<0...0:-. e e. 
hérmoso, . compañerismo, puesto en P, TOTO is A 0.30 
práctica por los camaradas del taller ONARÍO0Sk 7.0413 o OO 0:38 
de Pirri a los compañeros de otros ta- CMA 15 0 AA as poa 
lleres, cuando sobre alguno de ellos F*Mmández ......... TES Ar3% 
se pretenda consumar un atropello. de O tin í up: 
AULEA aroion Total de entradas .... ” 148.83 

: ts SALIDAS 

Hoy nos toca ocuparnos en las co-  2:000 ejemplares N.o 14 . $. 22.00 
lumnas de LA FRAGUA, de los cama- 3.000 ídem N.o 15 ...... ” 26.00 
radas de esta casa, que por negligen- 1.000 boletos rifa ..... ¿NO 2 3.50 
cia habían descuidado la organización Estampillas de correo .... ” 2,00: 
permaneciendo por esta causa alejados 1 ovillo hilo .,,..,,...... ” 0.05 


de las actividades de la Sociedad de 
Resistencia; pero esta indiferencia fe- 
lirmente ha cesado, reconociendo los 
compañeros de ese taller que su de- 
ber es agruparse en torno a sus her- 
os de explotación, como ya lo ha- 
tado antes de dejar por desidia. 
ir. con sus deberes de traba- 
dignos y conscientes. Llegue 
hasta” esos compañeros, de cuyo, espí- 


Estampillas de correo. ..... ” 0.50 
1 frasco de goma ...... ” 0.20 
2.000 ejemplares N.o 16 .. ”' 22.00: 
Estampillas de correo ..  ” 
2.000 ejemplares N.0 17 .. ” 22.00 
2.000 ídem N.io 18 ..... ” 
Estampilla de correo ....  ” 









Total de salidas .... $ 122.75 





ritu olidario no dudamos en ningún RESUMEN 
mo: to nuestra en hora buena al Entradas ............ 
vol al puesto que en las filas de Salidas ........ 


nuestra organización tenían reservado. 
— La Comisión Administrativa. 
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